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INTRODUCCIÓN: UNA COMUNA DE CAPA 

CAÍDA 

 
 

Al inicio de la gestión municipal 2007 -2010 del distrito limeño de  La Victoria, se 

planteó la necesidad de rescatar la identidad de la comuna muy venida a menos por años 

de abandono; en  un  marco de impulso a  la  cultura, entendida como generadora de 

cambio, se propuso el concurso Ten en cuento a La Victoria para abrir la posibilidad de 

reconocimiento de la amplia identidad cultural del distrito a través de relatos que se 

perennicen  en  el  tiempo  y  que  sean  un  referente  de  su  historia  y  vida  distrital. 

Permitiendo la participación de quienquiera que tuviera algo que contar acerca de La 

Victoria,  independientemente  de  si  vivía  o  no  en  el  distrito,  el  concurso  buscaba 

incentivar el interés por narrar cualquiera de sus manifestaciones culturales. 

 

 
 

Antecedentes: repasando la historia 
 

La Victoria fue creada el 2 de febrero de 1920 por el presidente Augusto B. Leguía y 

debe su nombre a doña Victoria Tristán y Flores del Campo, esposa de quien fuera el 

presidente general José Rufino Echenique, y propietaria de la hacienda Villa Victoria, 

que ocupaba parte del área actual del distrito.     Esta propiedad fue perennizada por 

Ricardo Palma en una de sus primeras “Tradiciones peruanas”, “El baile de La Victoria”, 

en la que describió el famoso baile  ofrecido por la pareja presidencial en octubre 1853. 

Este relato es el primero conocido que alude a la ciudad. 

 
 
 

Tradicionalmente barrio obrero, de terminales interprovinciales, de comercio de 

abastos y textil, de talleres de mecánica  y de intercambio provinciano, La Victoria con 

los años fue adquiriendo matices culturales que reforzaban su perfil de distrito popular: 

barrio de obreros, inmigrantes, multirracial: una gran población provinciana, otra 

afroperuana y también gitana; con zonas aún pobladas por descendientes de italianos, 

japoneses, comerciantes árabes y gitanos. 

 

 
 

Desde su fundación, creció mucho y desordenadamente, y hacia fines de los años 
 

70 se fue caracterizando por ser un populoso distrito que respiraba informalidad, en el 

que se ejercía el comercio de todo tipo y por el que pasaban, llegaban y salían transportes 
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de todo el país. Años de malas administraciones lograron darle el poco honroso estatus de 

tercer municipio más endeudado del país, a pesar de su esencia fuertemente  comercial. 

¿Mendigo sentado en un banco de oro?   A comienzos de este siglo,   La Victoria acumulaba 

ya una deuda histórica muy difícil de revertir.
1

 

 
 
 

La Victoria que se encontró a inicios del 2007 era una urbe a la que se asociaba con 

desorden, hurto, suciedad, prostitución e informalidad; que refería a los cerros San Cosme 

y el Pino y a las  zonas álgidas de  “La Selva", Mendocita y Renovación.  Tal era su estatus 

de barrio lumpen que  además el imaginario popular (reforzado por la prensa) le anexaba 

las zonas de comercio informal aledañas de La Cachina, Manzanilla y Tacora, 

pertenecientes al Cercado de Lima.   Esa era la imagen que imperaba hacia afuera del 

distrito y en la que se reconocían resignados los vecinos. La de las páginas policiales. 

 
 

 
La gestión municipal que se inició el 2007 y que culminó luego de una reelección 

el 2014, identificó entonces la necesidad de rescatar los valores socavados y cambiar esa 

imagen imperante de La Victoria, y para hacerlo planteó como eje la implementación de 

una política cultural que revirtiera este statu quo del imaginario popular y lograra la 

transformación social generando positivamente el sentido de pertenencia en los victorianos; 

y que recuperara la confianza en sus gobernantes.   En este marco, y para darle un mayor 

peso a la propuesta, se creó la Gerencia de Cultura, y se buscó realizar actividades que 

identificaran a la población con su historia cultural y tradiciones: en donde se recordaran 

también a Humareda; la tradición negra (La Valentina y Perú Negro incluidos); al fútbol 

de Alianza Lima y al de El Mundialito;  la música de los Del Pueblo 

del Barrio (de Matute); a la colonia japonesa que llegó a La Victoria
2
; a los descendientes 

 

de italianos que fundaron ahí las primeras fábricas textiles de Lima; las tres huacas 

locales que son parte del Qhapaq Ñan; su barrio obrero y primeras unidades vecinales; 

colegios emblemáticos; la culinaria local y, ¿por qué no?, los mentados barrios rosa de 

antaño y la prostitución callejera que había hecho en los últimos tiempos un nicho en la 

plaza central del distrito, la Plaza Manco Cápac.  Se buscó sensibilizar  a los victorianos 

en  torno  a  las  diversas  expresiones  del  arte,  con  el  convencimiento  de  que  esto 
 

 
 

1 La Victoria genera al Gobierno Central más de US$1,000 millones en rentas e impuestos y recibe 

del FONCOMUN tan solo  S/.6 millones para sus gastos 
2 Y que conmemorando el centenario patrio donó generosamente el monumento a Manco Cápac 
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conllevaría un cambio de actitud y que este cambio generado se reflejaría hacia afuera de 

sus límites. Fue precisamente para lograr el reconocimiento de la cultura victoriana y 

reflejar este imaginario colectivo, que se propuso, como primera actividad integradora de 

este riquísimo acervo cultural, convocar un concurso de cuentos que motivara a los 

escritores a plasmar a La Victoria (y toda su esencia) en relatos cortos.   “Uno de los 

primeros efectos que produce la literatura que textualiza representaciones identitarias es 

la visibilización, a través del texto literario, de gentes, paisajes, modos de vida, 

simbolizaciones  autóctonas,  miserias,  sueños,  etc.,  de  una  determinada  comunidad 

humana en un territorio concreto” (Mansilla, 2006:138). 

 
 

 
Logros: recuperando el alma de la ciudad 

 
Dirigí  el proyecto durante los siete años ininterrumpidos en que se llevó a cabo, 

trabajando  con  el  apoyo  de  las  gerencias  municipales involucradas (de  Imagen,  de 

Cultura y de Desarrollo Social) siendo un primer logro su continuidad a lo largo de este 

periodo. 

 

 
 

Ten en cuento a La Victoria tuvo  un proceso que se fue enriqueciendo, que logró 

un espacio propio dentro de los concursos literarios locales y que, estando ad portas de 

publicar el segundo volumen compilatorio, ganó en su segundo año de convocatoria (2009) 

el primer premio en la categoría de Promoción a la Cultura e Identidad que otorga 

Ciudadanos al Día, en el marco de su convocatoria a las Buenas Prácticas en Gestión 

Pública.
3 

Esta decisión de postular al concurso de CAD fue acertada. Ciudadanos al Día 

promueve una convocatoria abierta a todos los organismos públicos que invitan a reflejar 

sus logros en diversos campos, y esta era una oportunidad de hacer notar el proyecto. 

Ganar en nuestra categoría nos reafirmó que estábamos por buen camino, pues era un 

premio importante a la iniciativa cultural entregado a un distrito al que no se le daba 

mayor importancia en ese sentido, a pesar de su riquísimo acervo histórico.  Ganarlo nos 

hizo sentir respaldados en la intención de lograr el cambio de la comunidad a través del 

impulso a la cultura. 
 

 
 
 

3 Compitiendo, entre otras 10 importantes instituciones más, con el Complejo Arqueológico de Chan 
 

Chán y con el INC  (Recuperación de la Huaca Mateo Salado). 
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Además, se logró incentivar la narrativa enfocada en  el distrito: Ten en cuento a 

La Victoria logró hacer una exposición muy amplia de la ciudad, de su imaginario y su 

cultura en los 63 cuentos publicados hasta el 2014; en ese tiempo se imprimieron  14,000 

libros, y  a lo largo de estos siete años se presentaron a concurso 980 relatos acerca de 

temas victorianos.  En el ínterin, los cuentos fueron incrementando su interés por reflejar 

muchas veces la realidad del momento en la ciudad, y también las expectativas de la 

gente.  Le tomaron el pulso a la gestión municipal y fueron la hoja de ruta de esos años 

para las gerencias involucradas. 

 

 
 

Un logro importante del concurso fue también conseguir la participación de 

destacados narradores locales como integrantes del jurado, que sumaron al concurso el 

prestigio de su presencia.   Eso reforzó el concurso, en tanto estos nombres generaban 

interés en los concursantes.  Claro ejemplo de esto fue el éxito que tuvo la presentación 

del tercer libro, con la selección de cuentos ganadores del año 2010, en la 31ª Feria del 

Libro Ricardo Palma de Miraflores en la que estuvo presente Carlos Calderón Fajardo, 

como presidente de un jurado conformado además por Marcela Robles y José Güich.  Ese 

día el lleno fue tal que tuvieron que cerrar las puertas del anfiteatro, y se vendieron 60 libros 

autografiados. La edición está virtualmente agotada. 

 

 
 

El proyecto Ten en cuento a La Victoria ha sido el primer intento serio de un 

gobierno local por rescatar sus valores culturales a través del relato. La difusión que tuvo 

el concurso; la expectativa ante su convocatoria; el profesionalismo con el que se asumió; 

la identificación de los vecinos con su devenir; el modo en que se fue consolidando a lo 

largo del tiempo; su presencia durante los eventos importantes de la comuna; la cantidad 

de libros editados y distribuidos; así como el valor de los relatos publicados para La 

Victoria y para la ciudad de Lima, y la importante vitrina que el concurso llegó a ser para 

los escritores a los que publicamos sus cuentos, logró recuperar el alma de la ciudad, 

dándole vigencia a través de las historias.  En el medio literario, el concurso obtuvo el 

apoyo sostenido de difusión en las diferentes ferias de la Cámara Peruana del Libro, y, a 

través de la invitación de la Embajada de Colombia, y del Ministerio de Cultura del Perú, 

para exhibirse en la Feria Internacional del Libro de Bogotá.  En las postrimerías,  la idea 
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del concurso trascendió y fue replicada a menor escala en Ayacucho, en junio de 2014, 

con el nombre de Ten en cuento a San Juan Bautista.
4

 

 
 

La sostenibilidad de Ten en cuento a La Victoria fue evidente a partir del 
 

2010:  los interesados en concursar empezaban a llamar al municipio a fines de año, 

preguntando si se convocaría nuevamente;  los auspiciadores lo tenían pauteado 

anualmente en su marco de Responsabilidad Social
5 

en tácito respaldo al objetivo del 

proyecto; la Cámara Peruana del Libro nos cursaba siempre invitaciones para 

presentarlo  en  sus  espacios;  y  nuevos  proyectos  culturales  se  presentaban  al 

municipio con la referencia del concurso. 

 

 
 

El concurso fue un hito en la vida del distrito, un baluarte de la política cultural de 

La Victoria, a la que consolidó, y fue también un punto de referencia para los concursos 

literarios. La permanencia que logró tener en el tiempo, el interés que logró  concitar y el 

hecho mismo de promover un concurso narrativo con temática local en un país que lee 

poco, fueron indicadores de la importancia que se le dio a la cultura en esa gestión.  El 

énfasis que le puso a la cultura  la gestión municipal que culminó el 2014, durante los 

siete años de continuidad del concurso frenó súbitamente.   La gestión actual tuvo el 

interés inicial de continuarlo, pero sin éxito. 

 
 
 

Ten en cuento a La Victoria se ganó un espacio dentro del mundo literario local, 

así como el reconocimiento de instituciones y vecinos,   cumpliendo con revalorar la 

imagen de La Victoria para sus vecinos y para el resto de Lima. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

4  (heraldoliterio.blogspot.com/bases-del-concurso-de-cuento-ten-en.html). 
 

5 www.banbif.com.pe/portal_rrss/cultura_auspicios.html 

http://www.banbif.com.pe/portal_rrss/cultura_auspicios.html
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1.  DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO: 
 

EL PROYECTO TEN EN CUENTO A LA VICTORIA 
 

 
 
 

1.1   Objetivos 
 

a. Reivindicar la pertenencia a La Victoria y el reconocimiento  de sus valores 

intrínsecos, a través de un concurso de cuentos, motivando con ello un cambio de 

perspectiva de los victorianos hacia su distrito, para generar un sentimiento de positiva 

identificación y compromiso con su entorno. 

 

b. Reposicionar a La Victoria en la urbe limeña poniendo en vitrina la pluralidad de 

sus valores: su patrimonio cultural material e inmaterial, sus hitos históricos y 

monumentales. 

 
 

 
1.2   Propuesta y desarrollo 

 
Presenté un proyecto de concurso de cuentos abierto a  cualquiera que tuviera un 

relato acerca de La Victoria, sin restricción de tema, fuera o no vecino de La Victoria. En 

lo literario, busqué la asesoría del escritor/editor Jorge Eslava, quien ya había tenido 

experiencia  en  este  tipo  de  concursos,  y  de  quien  además  tenía  referencias  como 

motivador de la narración y la lectura a través de la labor de difusión que realizaba en las 

aulas universitarias y colegios.  Jorge Eslava fue un respaldo tangible e invalorable para 

la ejecución inicial del concurso.   Desde la primera conversación tuvo interés en vincularse 

al proyecto, y luego, fue el responsable de elaborar las bases, armar el cronograma y 

convocar al  jurado en esa primera oportunidad. Sus pautas se mantuvieron a lo largo de los 

siete años en que dirigí Ten en cuento a La Victoria. Con él nos reunimos y contactamos 

en reiteradas ocasiones a lo largo del plazo de esa primera convocatoria, hasta premiar a 

los ganadores.  Su presencia  dio seriedad a la propuesta. Compartió desde sus inicios el 

interés por permitir una temática abierta sin restricción de contenidos y, es más, pienso que 

eso lo entusiasmó. 

 
 
 

Dentro del organigrama funcional de la comuna, Ten en cuento a La Victoria 

debía estar adscrito a la Gerencia de Cultura y tener el soporte de la Gerencia Imagen. 

Adicionalmente, el Comité de Damas y Apoyo Social de La Victoria, que yo presidía, 
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asumía la responsabilidad de colaborar en la venta de la mitad  de los libros para costear 

los premios. 

 
 

Para poder afrontar los gastos directos debíamos encontrar un auspiciador que 

asumiera el monto de los premios otorgados y de la publicación de los libros.  Los 

municipios no tienen esa facultad de gasto.  Nuestro primer auspiciador en 2008 fue 

BanBif,  que  desde el inicio  asumió el apoyo como un tema de Responsabilidad Social. 

A partir de 2009 sumamos el apoyo para el concurso de Dive Motors (Mercedes Benz). 

Ambos continuaron apoyándonos hasta el final.   Los auspiciadores pagaban los costos de 

impresión de los libros y otros materiales de difusión,   entregándolos   al Comité de 

Damas y Apoyo Social directamente. El comité se encargaba de la venta y colocación de 

la mitad de los libros en librerías, así como de destinar la otra parte a la distribución por 

parte  de  la  Gerencia  de  Imagen  de  la  Municipalidad en  instituciones y  bibliotecas 

públicas de Lima, así como al reparto en las instituciones y bibliotecas escolares de La 

Victoria. También se repartía directamente a asociaciones de vecinos y a grupos escolares 

en  diferentes  actividades  que  realizábamos  junto  a  las  gerencias  de  Cultura  y  de 

Desarrollo Social. 

 

 
 

La venta de parte de los libros respondía a tres criterios: 
 

A. Solventar los premios, pues habiendo sido un concurso municipal, las empresas no 

podían donar los premios como tales, sin pasar por un engorroso trámite; 

 

B.   Permitir al público en general adquirir los libros, porque de otra forma no tendría 

acceso a ellos ad libitum, y 

 

C. Darle mayor exposición al concurso, al presentar los libros en vitrinas y ferias. 
 
 

 
La iniciativa de Ten en cuento a la Victoria tuvo una cálida acogida de tal suerte 

que empecé a sumar nombres e instituciones:  con la colaboración inicial de la Gerencia 

de Desarrollo Social (en contacto directo con las diversas organizaciones de vecinos), la 

de Imagen y las subgerencias de Prensa y de Educación (no existía aún la de Cultura), y a 

través de la web, de referencias de gente vinculada a la literatura y de vecinos del distrito 

busqué  a  autores  victorianos.  Salieron  los  nombres  de  Augusto  Higa  (importante 

novelista nisei) de Julio Garrido Huaynate y de Carmen Luz Gorriti, todos ellos   del 
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barrio de La Abeja, en El Porvenir. Con ellos luego haríamos la primera convocatoria en 

la biblioteca de su mismo barrio. 

 

 
 

Tomé contacto también con Miguel Ildefonso para esa primera presentación  - 

Ildefonso es un joven poeta cuya primera novela “Hotel Lima” alude a sus orígenes 

victorianos- y sumamos también los nombres de Winston Orrillo (ex alumno del colegio 

Labarthe) y de Maynor Freyre, posteriormente jurados. Simultáneamente, trabajábamos 

con Jorge Eslava, quien invitó al   jurado para esa primera convocatoria: Oswaldo Reynoso, 

Ana María Gazzolo y Constantino Carvallo. Ellos fueron la terna que marcó la pauta que 

mantuvimos en lo sucesivo.  Buscaba que el jurado estuviera conformado por un autor de 

trayectoria y amplio reconocimiento, una mujer identificada con lo literario, y un  autor  

novel.  Y  que  en  lo  posible,  uno  de  los  tres  fuera  victoriano.  Con  esta composición 

pretendía lograr un amplio espectro de interés por la convocatoria. Y fue un logro que en 

lo sucesivo, personalidades de trayectoria se sumaran a este proyecto. 

 

 
 

Elaboré una propuesta de desarrollo del concurso que le permitiera tener notoria 

presencia en actividades culturales a lo largo del año; Ten en cuento a La Victoria se 

convocaba institucionalmente, siempre en febrero, a través de la Municipalidad, como 

parte importante de las celebraciones de aniversario del distrito; se premiaba en junio, en 

un acto público refrendado notarialmente, y el libro resultado del concurso -con un tiraje 

promedio de dos mil ejemplares- se presentaba inicialmente a fin de año, en el marco de 

la Feria del Libro que organiza la Cámara Peruana del Libro en Miraflores y los dos últimos 

años,  a fines de julio, coincidiendo con  la Feria Internacional del Libro, con el propósito 

de darle más notoriedad a la publicación.   Esta continuidad fue un logro importante para 

la gestión y para que el concurso se fuera consolidando. 

 
 

 
Contar con el apoyo de la Cámara Peruana del Libro fue invalorable.  Desde que 

nos recibieron, la reacción a la iniciativa de Ten en cuento a La Victoria fue de 

desinteresada colaboración.  La actitud de ellos como institución promotora del libro fue 

de total apertura y empatía:   nos apoyaron con espacios de difusión en sus diferentes 

ferias: nos permitían colocar módulos de información del concurso y venta de nuestros 

libros.    Llegamos a estar presentes hasta en cuatro importantes ferias de la Cámara Peruana 

del Libro al año: a las emblemáticas Internacional y la de Miraflores, sumamos 
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presencia con nuestro módulo durante el 2010 y 2011 en las de Mega Plaza y Palacio de 

Gobierno (lo que propició que en esos años muchos concursantes llegaran de los conos) y 

también   presentamos Ten en cuento a La Victoria en la Feria de Trujillo y en la 

FilBo (de Bogotá) el 2013. Correspondíamos al apoyo que nos daban con banners 

publicitarios para las distintas ferias que organizaban y en las que nos presentábamos, y 

así de paso colaborábamos con la difusión de los eventos culturales en los que 

participábamos. 

 

 
 

1.3   Cronograma del Concurso 
 

El hito inicial se dio el 21 de febrero de 2008 a las 5 de la tarde, en la biblioteca 

Inca Garcilaso de la Vega, ubicada en el corazón del   barrio de El Porvenir.   En una 

velada literaria con los escritores victorianos Augusto Higa (quien acababa de reeditar 

Final del Porvenir), Julio Garrido Huaynate (autor del libro de cuentos El abeja y la otra 

banda),   Miguel Ildefonso (novel autor del   libro   Hotel Lima)   la, poeta, socióloga y 

activista Carmen Luz Gorriti, así como vecinos y autoridades locales encabezadas por el 

alcalde,  se presentó  el  concurso  y  convocó  por  primera  vez  Ten  en  cuento  a  La 

Victoria. 

 
 
 
 

1.3.1   La convocatoria 
 

La convocatoria quedó establecida en febrero, y siempre se trató de que encajara 

en  un  espacio  privilegiado  del  calendario  de  celebración  del  aniversario  del 

distrito. Se buscaba reforzar la identidad del concurso con la de La Victoria. 

 
 

 
Tres meses antes de cada convocatoria me reunía con los gerentes de Cultura e 

Imagen y el subgerente de Prensa,   para definir al jurado y delegar la 

responsabilidad de las invitaciones para el público asistente al evento.   Era 

importante que el jurado lo conformaran personas mediáticas, reconocidas, que 

fueran de distintos rangos de edad, que pudiera haber  una mujer en la terna y que 

alguno hubiera vivido en La Victoria para facilitar la vinculación con el distrito y 

la identificación con el concurso. 



11  

En noviembre debíamos definir también los posibles cambios en el diseño del afiche 

y en los volantes con las bases así como en las pequeñas variaciones que se hicieron 

a estas a lo largo de los años;   entre ellas: añadir una cláusula que prohibía 

participar de forma inmediata a los ganadores de concursos anteriores, en la tercera 

oportunidad, pues en la segunda ocasión el ganador y el segundo lugar se 

alternaron; en la sexta convocatoria agregamos un incentivo adicional al ganador: 

la publicación de un libro propio; y en la séptima, incrementamos los premios. 

 
 

 
La convocatoria siempre fue un evento importante, vespertino, vestido con alguna 

representación literaria –o teatral o musical- que atrajera especialmente a los 

vecinos y le diera el toque lúdico al programa.  El programa en sí estaba a cargo 

de la Gerencia de Cultura,   e invitábamos a acompañarnos al jurado,   a 

representantes de la comunidad, a autoridades y gente vinculada al quehacer 

cultural, buscando   hacerla en   espacios representativos que cada año íbamos 

sumando para la comunidad;  la primera convocatoria, el 2008, congregó a unas 

cien personas en la velada literaria que mencionáramos antes, en la Biblioteca 

Garcilaso de la  Vega, local que había sido  repotenciado. Creamos un  afiche 

alusivo que se imprimió en dos mil hojas A3 y en diez mil volantes con las bases 

del concurso impresas al reverso.  Estas se modificaron apenas durante los siete 

años del concurso. Así, por ejemplo, ese primer año los textos que concursaban se 

entregaban en sobre cerrado, por cuadruplicado, con los datos del concursante y el 

texto adjuntos en un disquete. El 2010 se corrigió el medio de soporte a CD. 

 

 
 

El 3 de febrero de 2009 realizamos la 

segunda convocatoria con Augusto 

Higa, Carmen Ollé y Maynor Freyre 

como jurado, nuevamente en una 

velada literaria con la presencia de 

autoridades, auspiciadores, 

narradores y vecinos. 

 

Foto 1.2 Augusto Higa y Maynor Freire con alcalde y 

representante de BANBIF durante convocatoria el 2009 
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La tercera convocatoria se   realizó el 3 de febrero de 2010 en la Huaca Santa 

Catalina, un monumento Inca descuidado que había sido parte del Cápac Ñam y 

que estábamos recuperando para su  uso  con  diversos mega eventos. Ten en 

cuento a La Victoria se presentó en simultáneo con “Los cuentos de Doña 

Victoria”, espectáculo teatral unipersonal creado y dirigido por Alonso Alegría y 

con María Angélica Vega como protagonista.  En esta obra, ella narraba siete 

cuentos tomados de la tradición victoriana, acompañada por la voz de Katiuska 

Valencia interpretando cuatro temas originales de Augusto Polo Campos -tres de 

los cuales fueron creados especialmente para esta obra-, cuyos derechos de autor 

donó a La Victoria.  Este espectáculo se representó en diversos espacios públicos 

del distrito durante ese año, y reforzó el sentido del concurso de cuentos: narrar la 

identidad.  El jurado fue integrado ese año por Carlos Calderón Fajardo, Marcela 

Robles y José Güich y entre los invitados no pudieron faltar Alonso Alegría y 

Augusto Polo Campos. 

 

 
 

El 9 de febrero de 2011 se realizó la cuarta convocatoria en simultáneo con la 

inauguración de la Sala María Reiche, construida por el Comité de Damas y 

Apoyo Social de la municipalidad en el rebautizado Parque del Encuentro –antes 

Mohme-, un espacio desperdiciado que habíamos propuesto como Centro Cultural 

de La Victoria.
6    

Presentamos entonces un baile de tijeras a cargo de Gabriel 
 

Hilario, Lucifer, considerado el mejor danzante del Perú en este género.  Hilario 

es un huancavelicano que vive en la Victoria.    El jurado lo conformaban Alonso 

Alegría, Nicolás Yerovi y Miguel Ildefonso. 

 
 

El 6 de febrero de 2012 Ricardo Gonzales Vigil, Mariela Balbi y Miguel Alfonso 

Ruiz  Effio  integraron  el  jurado  en  la  quinta  convocatoria,  que  tuvo  como 

escenario nuevamente al Parque del Encuentro.  Esta vez el espectáculo presentó 

al grupo actoral Dos de Tres, en una alegoría con escenificaciones de los cuentos 
 
 
 
 
 

6           Este era el primero de tres espacios que serían:  1. Sala de Reuniones (Maria Reiche); 2. Galería de 

Arte  (Sala  Humareda);  y 3: el propuesto  como  Auditorio  (que  faltó  construir).  Las  salas  ocupan  una 

pequeña área de un parque cercado, con 30 estacionamientos, lo que las hace aparente para eventos. 
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ganadores de las cuatro versiones anteriores, y tuvimos entre el público la presencia 

del reconocido mimo Jorge Acuña. 

El martes 5 de febrero de 2013, otra vez en el Parque del Encuentro, convocamos 

por sexta vez Ten en cuento a La Victoria.  Se presentó al coro de niños de 

Sinfonía por el Perú -núcleo La Victoria- seguido de una presentación teatral a 

cargo de Briscila Degregori.  En el jurado en esta ocasión,  estuvieron invitados 

Enrique Planas, César de María y Carmen Luz Gorriti. 

 
 

La última vez que convocamos fue el 7 de febrero de 2014.   Invitamos como 

jurado a Oscar Colchado Lucio, a Cronwell Jara y a Claudia Sacha.  El escenario 

fue otra vez el Parque del Encuentro, y presentamos un espectáculo con dos 

cuentacuentos y la joven trovadora Lalá, quien cerró la noche con Criollo 

Bussinesman, un tema que alude al ingenio de los emprendedores, característicos 

de La Victoria. 

 
 

Buscábamos  estimular más la participación, que en su mejor momento inscribió 

en competencia alrededor de 200 cuentos en un año.  Ya Augusto Higa me había 

comentado en alguna oportunidad que en este tipo de convocatoria no se podía 

aspirar a tener mayor   concurso.   Y tuvo razón.   Pero entonces apuntábamos a 

consolidarnos,  a  lograr  reconocimiento  y  difusión  y  las  convocatorias  se 

planeaban con esos criterios. 

 
 

1.3.2   Deliberación y premiación 
 

El diseño del concurso daba plazo de tres meses para presentar los cuentos   y 

luego se extendía el plazo de cierre unas dos semanas más en promedio. Al cierre 

se inscribían la gran mayoría de los concursantes. 

 

 
 

Hacia la mitad del mes de mayo, las copias de los cuentos se repartían por igual a 

los tres miembros del jurado que distribuían su lectura en igual número  cada uno 

(cada jurado leía un tercio del total de cuentos en concurso), y luego  de dos semanas 

compartían entre sí los ocho relatos de su selección personal, leyendo además los 

ocho escogidos de cada uno de los otros jurados.  Luego, llegaban con una 

depuración final a evaluarlos por orden de mérito. Los invitábamos a reunirse 
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en el salón principal del Municipio, registrando con cámaras la deliberación del 

comienzo hasta el final. Ellos elegían un ganador, finalistas y menciones honrosas 

en número suficiente para armar el libro de ese año, que agrupaba de ocho a diez 

cuentos. El resultado se consignaba en un acta que luego  daba fe a la Secretaría 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fotos 1.3 y 1.4 

Constantino Carvallo, Jorge Eslava y Ana María Gazzolo en el 2008; al lado, Carmen Ollé, Maynor Freire y 
Augusto Higa en deliberación durante el 2009. 

 

General de la municipalidad, y adjuntábamos en el libro de ese año.  Era un acto 

privado, cerrado, con la presencia de los miembros del jurado y de un grupo mínimo 

responsable del concurso de la municipalidad,  que se anunciaba a través de notas 

de prensa, pero sin mencionar a los ganadores,  a fin de guardar la sorpresa para la 

entrega de premios. 

 
 

La premiación era el segundo momento importante del concurso a nivel de 

expectativa, luego de la convocatoria.  Se anunciaba abiertamente  a través de la 

web y del Facebook del municipio, convocando de modo especial (y muy 

discretamente) a los que sabíamos ganadores; los invitábamos a conocer los 

resultados en nuestro distrito    propiciando con esto  que muchos conocieran 

nuestros sitios emblemáticos: en julio de 2008 premiamos  a los ganadores  de 

Ten en cuento a La Victoria en la Huaca Santa Catalina –a la que pusimos en 

valor durante los ocho años de gestión municipal- con una alegoría de espíritu 

inca;   el 2009, en la Iglesia de Nuestra Señora de Las Victorias (ubicada en la 

Plaza Manco Cápac), presentando ahí al  coro de La Universidad Católica y de la 

Alianza Francesa con coreografías a cargo de Tatiana Stepanova; y el 2010 en el 

Restaurante Turístico Huancahuasi, con espectáculo a cargo de un grupo musical 

de Huancayo.  El 2011 realizamos la premiación el 16 de junio en la recién 

inaugurada Sala María Reiche (Parque del Encuentro en Santa Catalina) y 

retomamos la ubicación para premiar a los ganadores de la quinta versión el 8 de 

julio de 2012 y la sexta versión del concurso en agosto del año siguiente.   En 
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junio de 2014 decidimos hacerlo fuera del distrito para anunciar y premiar a los 

ganadores de la séptima convocatoria en la Casa de la Literatura, en Lima.   El 

evento presentó en esta ocasión un espectáculo de acción escénica a cargo de 

Ensemble Perú Fusión. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fotos 1.5 y 1.6 

Espectáculo Inca en la Huaca Santa Catalina; al lado alcalde, jurado y ganadores del concurso en el 2008. 

1.3.3  Edición y presentación del libro 
 

La edición e impresión de los libros fue un proceso que se fue ajustando también 

hasta  contar  con  volúmenes  muy  atractivos.  En  el  primer  libro  acepté  la 

sugerencia de editor de Jorge Eslava, y la Subgerencia de Prensa del municipio 

realizó una producción fotográfica para ilustrar cada cuento. En las siguientes 

ediciones  desestimé  las  fotos  y  el  2011  retomé  el  tema  de  la  ilustración 

contratando al reconocido grafitero RAF (Jaime Ronald Alcántara Fernández)
7
 

 

para que haga los dibujos de ese libro cuyo cuento ganador fue “Parada City”, de 

Javier Alejandro Mariscal Crevoisier.   El que hubieran fotos e ilustraciones 

agregaba atractivo a los libros, pero era un costo adicional que no siempre podíamos 

asumir;  ese año 2011 estábamos trabajando proyectos con RAF y le encantó 

ilustrar el libro por una suma simbólica.  Cada año, como responsable de la edición 

tuve especial cuidado al escoger al (la) responsable del diseño de carátula,  al 

(la)corrector(a) de estilo y al diagramador, además de la imprenta; y de que los 

libros a lo largo de los siete años cumplieran con tener hechos los depósitos legales 

en la Biblioteca Nacional, de cuyo trámite se hacía cargo la Secretaría General del 

municipio.  La Municipalidad de La Victoria no tiene un Fondo Editorial, y   asumí 

ese trabajo con mucho agrado, además. Los textos y fotos en las solapas, la 

contracarátula y el diseño del lomo de cada libro reforzaba los  contenidos  que  

queríamos  enfatizar  cada  año  respecto  al  concurso.    No 

desperdiciábamos espacio al reforzarlo.  Puedo decir que los libros presentados 

 
7 Quien había crecido en La Parada ayudando a su madre en su puesto de venta de huevos 
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fueron mejorando con los años, siendo inevitable que eso incrementara su costo 

de edición.  Con un tiraje de dos mil ejemplares, el primer libro costó casi dos 

soles por ejemplar y el séptimo, seis soles cincuenta. 

 

 
 

Los libros eran portavoces per se del concurso y de la imagen del municipio. 
 
 
 
 

La primera edición tuvo dos presentaciones:  en la primera oportunidad, dentro 

del distrito,  en enero de 2009, y luego en abril, con invitación abierta al público 

en Crisol del Óvalo Gutierrez.  Había decidido aceptar la sugerencia de la Cámara 

Peruana del Libro de distribuir los libros en librerías y acababa de firmar un 

convenio para colocarlos en Crisol, y ellos gentilmente nos cedieron el espacio. 

Era ideal para nosotros contar con   una nueva presentación ahí para reforzar la 

difusión del concurso. Para el primer volumen opté porque el título fuera el del 

cuento ganador, “Dos pájaros, un tiro”, y por un formato convencional, de 14.5 x 

20.5 cm. , ligero y portátil.  Posteriormente, el formato se mantuvo, pero decidí 

que en lo sucesivo los libros se editarían con el nombre del concurso, para darle 

énfasis a esta iniciativa y a su continuidad. 

 

 
 

A partir del segundo libro, nuestra 

aliada para las presentaciones fue la 

Cámara Peruana del Libro.   Las 

presentaciones de los libros dos, tres 

y seis se hicieron en el marco de la 

Feria del Libro Ricardo Palma, y los 

libros cuatro, cinco y siete durante 

las Ferias Internacionales de Libro que esta promueve.   Las presentaciones 

contaban con la presencia de alguno de los miembros del jurado (Jorge Eslava en 

la primera, Carlos Calderón Fajardo en la tercera, Miguel Ildefonso en la cuarta, 

Cronwell Jara y Oscar Colchado Lucio en la séptima), del editor (Willy del Pozo, 

ALTAZOR, en la sexta), o de algún invitado especial (Beto Ortiz y Beatriz Boza en 

la segunda); los acompañaba también yo como gestora del proyecto, además del 

autor del cuento ganador y del alcalde de  la comuna.  Como es usual, al final 

vendíamos los libros autografiados. 
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Tabla 1.1 
 

 
 

CRONOGRAMA DEL CONCURSO PARA LOS AÑOS 2008, 2009, 2010 y 2013 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tabla 1.2 
 
 

CRONOGRAMA DEL CONCURSO PARA LOS AÑOS 2011, 2012 y 2014 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nota: Gerencias y personas, C =Cultura, I/Ima =Imagen, DS =Desarrollo Social, EH =Elizabeth Hennings 
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1.4 Difusión 
 

La difusión de Ten en cuento a La Victoria involucraba permanentemente al 

equipo completo: desde la  Convocatoria se  compartían notas de  prensa a  través de 

Andina y RPP, se colgaban los avances del concurso, conforme iban sucediendo, en la web 

y en el Facebook de la municipalidad, en donde también se replicaban las publicaciones 

que se iban haciendo en los medios. Asimismo, la Gerencia de Imagen se encargaba  de 

distribuir los banners en algunos espacios publicitarios propios dentro de La Victoria, así 

como pegar los afiches en distintas librerías de los alrededores, especialmente en las de las 

calles Belén, Quilca y  Las Malvinas. 

 

 
 

La oficina de Imagen también llevaba material de difusión a universidades y 

academias:  durante los años 2008 y 2009, esa Gerencia visitó los talleres literarios de 

ADUNI, San Marcos, Villarreal, La Casa de Osambela, y la Asociación de Artistas y 

Escritores para invitarlos a participar en el concurso. 

 

 
 

El 2009 contratamos especialmente para la convocatoria espacios publicitarios en 

el diario Correo; también lo hicimos en Caretas, con motivo del premio a las Buenas 

Prácticas; y el 2013, en la revista Altazor  -nuestra empresa editora desde el 2011- para 

llamar la atención del aumento del premio; el 2010 reforzamos la difusión apelando a las 

redes especializadas, convocando a Miguel Ruiz Effio, victoriano, escritor, editor y ganador 

de la primera convocatoria, para esta labor. Del 13 al 25 de mayo Miguel Ruiz envió 

invitaciones para participar del concurso a escritores responsables de varios blogs 

literarios
8
.     Miguel Ruiz también llevó afiches de la convocatoria a la Casa de la 

 

Literatura, la PUCP, la Universidad Científica del Sur, el Centro Cultural de la UNMSM, 

la Facultad de Educación de la Universidad Garcilaso de la Vega así como a bares  y 

cafés culturales como La Noche y Sancho Panza.  En 2010 y 2011 abrimos cuentas de 

Ten en cuento a La Victoria en Facebook. 
 
 
 
 
 
 
 
 

8 Antonio Moretti (Luz Azul), Harold Alva (Ciudad desierta), Gabriel Rimachi (Casa Tomada), Gabriel 

Ruiz Ortega (La Fortaleza de la Soledad), Max Palacios (Amores Bizarros), Juan Carlos Bondy (Lado B), 

Paul Guillén (Sol Negro), Víctor Coral (Luz de Limbo), Rocío Santillana (Inconsecuencias) y Literatura 

Portátil. 
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Además compramos un módulo desarmable, 

que llevábamos a las distintas ferias  de libros en las 

que participábamos, y nos instalábamos ahí en horas 

punta para repartir los volantes con las bases y difundir 

información del concurso, además de vender los libros, 

con muy buenos resultados. Instalábamos también ese 

módulo portátil en las actividades directamente 

relacionadas con Ten en cuento a La Victoria dentro 

del distrito.   Era distintivo del concurso, y los vecinos 

sabían que podían encontrar 

ahí los libros, y cualquier información adicional que necesitaran.  Este módulo era una 

forma directa de interactuar con los vecinos y de recibir sus opiniones e inquietudes. 

 

 
 

Al igual que con las notas de prensa, la oficina de Imagen coordinaba entrevistas 

en algunos programas radiales, presentando en estos a los ganadores de cada año, y tuvimos 

presencia en algunos programas de televisión, haciendo en ellos difusión del concurso.  El 

2011, Marco Aurelio Denegri dedicó casi la mitad de una emisión de su programa en 

TV Perú, “La Función de La Palabra”,
9 

a comentar los cuatro libros presentados hasta 

el momento.  Felicitó la iniciativa del concurso, pero fiel a su estilo, tampoco dejó pasar 

ningún defecto, opinión que tomamos en cuenta para los siguientes libros. 

 
 

 
La difusión dentro de la comuna se hizo vinculándolo con eventos literarios  y 

culturales auspiciados por  el  concurso:    durante el  año  2010  Ten  en  cuento  a  La 

Victoria tuvo un importante nexo con la obra teatral creada a partir del género de contar 

cuentos, “Las historias de Doña Victoria”, acompañando cada una de las 7 presentaciones 

vespertinas que se hicieron en calles, plazas y escenarios
10

, patrocinando además, un CD 

hecho para distribución gratuita entre los vecinos, con la obra reescrita en guión de audio. 
 

 
 
 

9 TV  Perú,  La  Función  de  la  Palabra,  emitido  en  el  2011.  En 

http://madvideosperu.blogspot.com/2013/10/critica-de-libros.html 
 

10  Al pie de El Balcón Calvetti en La Victoria Antigua,   en La Huaca Santa Catalina,   en la Plaza 

Manco Cápac,  en el barrio de La Abeja en el Porvenir, en el barrio de Matute, en la calle Renovación y 

en el frontis de Palacio de Gobierno (con motivo de la Feria del Libro) 

http://madvideosperu.blogspot.com/2013/10/critica-de-libros.html
http://madvideosperu.blogspot.com/2013/10/critica-de-libros.html
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Entre el 2011 y 2013, la Gerencia de Cultura, además, lo vinculó a dos talleres 

para  incentivar  el  relato  “Cuentos  para  mi  nieto”,  con    adultos  mayores  (narraban 

historias del distrito a sus nietos) y una campaña prolectura “El libro viajero”, con alumnos 

de 4º y 5º de secundaria, en la que se les visitaba en sus mismos centros educativos y se 

les entregaban los libros, incentivándolos a representar el cuento de su elección. 

 

 
 

El 2012 y 2013, enfocados en el objetivo de reforzar la identidad, se sumó un 

concurso de video y celumetrajes que la Municipalidad organizó y que estuvo a cargo de 

la actriz y animadora cultural Kathy Serrano, llamado “La Victoria en Cortos”.  Al igual 

que en Ten en cuento a La Victoria el objetivo aquí era invitar a narrar “historias de 

costumbre y tradición de un distrito con 92 años de creación”.  Participé como jurado en 

la primera ocasión y fue gratificante ver el esfuerzo hecho para narrar las historias 

presentadas en videos, algunas con mucho ingenio. 

 

 
 

Así,  el  concurso  Ten  en  cuento  a  La  Victoria,  durante  su  vigencia,  fue 

generando sinergias con otras actividades culturales que se hicieron, retroalimentándose, y 

con los años, muchas de las demás actividades  en la comuna tenían relación con el 

certamen de cuento. 
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2. FUNDAMENTACIÓN CONCEPTUAL: 

NARRANDO IDENTIDAD 

 
 

Mencioné en  la  introducción que  para  lograr  el  reconocimiento de  la 

cultura  victoriana  y  reflejar  su  imaginario  colectivo,  se  propuso  convocar  un 

concurso de cuentos que motivara a los escritores a plasmar a La Victoria en relatos 

cortos. Con ello buscábamos además reivindicar la importancia histórica del distrito y 

su cultura viva.  En un mundo globalizado, es importante rescatar la expresiones 

propias de cada comunidad, distinguirlas, y entendíamos como rol de la gestión 

municipal promover la cultura victoriana. 

 
 

 
Promover la producción cultural no solo supone considerar a aquellas 

actividades o industrias culturales de gran envergadura, como las grandes 

empresas editoriales, musicales y televisivas.   Implica también tomar en 

cuenta la creación cultural que el mercado no reconoce, la que tiene que 

ver, por ejemplo, con proyectos de edición y comunicación  audiovisual 

de alcance más corto, pero que son sumamente significativos para una 

localidad o región(…) (Cortés 2006, 38) 

 
 
 

Escogimos el formato de cuento porque resulta el más atractivo para 

promover la participación en un concurso literario y también porque permite con mayor 

agilidad escribir acerca de un tema.   El cuento se estructura en torno a la acción, 

lo que ocurre y tiene unos límites bien marcados en tanto a su extensión. Queríamos 

lograr convocatoria y pluralidad de temas y asimismo que los potenciales lectores 

tuvieran mayor disposición a leerlos, siendo relatos cortos.   Una novela es un 

emprendimiento de mayor aliento y nuestra intención no había sido promover la 

literatura sino al distrito limeño de La Victoria a través de ella.  Ya hay varios 

novelistas victorianos que  se  iniciaron como  cuentistas, cuyas  primeras novelas 

aluden  a  su  barrio 
11 

,  y  es  bueno  que  así  sea,  como  tributo  a  su  memoria  y 
 

reafirmación de sus orígenes. 
 

 
 
 

11 Augusto Higa (Final del Porvenir, 1992), Miguel Ildefonso (Hotel Lima, 2006) y José Antonio Galloso 

(Adiós al Barrio, 2009) 
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Ahora bien, insisto entonces: ¿por qué promover un concurso de cuentos acerca 

de La Victoria?  Mansilla Torres nos dice: “Se afirma, a menudo, que la literatura  no 

solo representa la identidad cultural de la comunidad o colectividad desde donde emerge 

como escritura artística institucionalmente aceptada y legitimada en cuanto a tal, sino que 

produce identidad; incluso más: ella misma, en algún sentido (…) sería identidad” (2006, 

131).   Y la intención de Ten en cuento a La Victoria era irradiar esa identidad. 
 
 
 
 

Así, empecé a trabajar el planteamiento del concurso en noviembre de 2007, 

luego de que se me pidiera presentar la propuesta.    Decidí que el concurso debía 

convocarse durante las celebraciones de aniversario del distrito (cuya fecha central es el 2 

de febrero), lo que le daría un especial interés y relevancia. Y opté por buscar para la 

presentación a autores victorianos para que sean las referencias del concurso y motivaran a 

los vinculados al distrito a narrar sus historias . Quería crear el vínculo emocional con su 

barrio. Gracias a la ayuda de los datos de los vecinos, de amigos escritores, y de la web,  

encontramos  al  grupo  interesante    de  La  Abeja  (El  Porvenir),  algún  autor 

proveniente de La Victoria Antigua, y otros de Balconcillo.  ¡Porque La Victoria no solo 

tenía guitarra y cajón sino también pluma y papel! 

 

 
 

Para la gestión municipal que se iniciaba el 2007 era muy importante rescatar la 

pluralidad del distrito, la autoestima y la confianza de los vecinos en sus gobernantes; 

sacar a La Victoria de las páginas policiales para reposicionarla en la urbe limeña, y 

propuestas literarias locales, inéditas hasta entonces, como las de este proyecto, fueron 

las que permitieron ir redibujando el perfil del distrito dentro y fuera de sus límites.  En 

ese sentido, Roselló Cerezuela acota: “El proyecto es pues la concreción de una voluntad 

que, en particular, en el campo cultural, llamaremos politica cultural, entendiendo por 

esta el conjunto de valores, ideas, orientaciones y directrices que una organización quiere 

desarrollar…Visto así, un proyecto necesita de una política cultural establecida 

previamente para responder a una necesidad ya determinada.” (2007, 24).    La política 

cultural de la gestión buscaba el cambio de actitud del vecino victoriano a través de la 

cultura en todas sus expresiones.
12    

Con estas consideraciones, lo que más tardó en 
 

definirse en la etapa previa a la convocatoria fue el nombre del concurso cuya autoría fue 
 
 
 

12 Como se hizo también con Vania Masías y D1, y con Juan Diego Flores y Sinfonía por el Perú 
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del alcalde, Alberto Sánchez Aizcorbe.   El nombre fue concomitante al propósito del 

concurso. 

 
 
 

En la Guía del Consejo de la Cultura y las Artes se menciona en el capítulo 

alusivo a “La Cultura, (como) eje para el desarrollo local” que  “la identidad es el viejo 

territorio del patrimonio y no es de extrañar que entre los objetivos reconocidos por la 

mayor parte de actuaciones culturales que se realizan en estos ámbitos, figure la 

reconstrucción de identidades locales.” (2011, Capt. 1). Los cuentos presentados a 

concurso, notoriamente fueron ganando en diversidad temática, en tanto fueron 

incorporando en los relatos los cambios percibidos de la ciudad. Fueron reflejando 

identidad, además de reconstruirla. “Si aceptamos que la relación entre cosa física, la 

ciudad, vida social, su uso, y representación, sus escrituras, van parejas, una llamando a 

lo otro, y viceversa, entonces vamos a concluir que en una ciudad lo físico produce 

efectos en lo simbólico: sus escrituras y representaciones.” (Silva, 1992: 16).   El cuento 

ganador del primer libro marca la pauta del volumen: es un relato de abuso y reacción y 

es seguido por otros en los que desfilan apostadores, faites, bares, añoranzas de un hincha 

aliancista, de vida en El Porvenir, de incertidumbre… todas situaciones de marginales, de 

retraimiento, de desesperanza… en la segunda convocatoria el relato ganador
13 

narra una 
 

historia que afecta a la colonia japonesa en los tiempos de la Segunda Guerra Mundial, 

dolorosamente recreada por un niño nisei cuya familia se había instalado en La Victoria; 

en la tercera, resulta ganador por primera vez  un escritor no victoriano, quien describe el 

entierro de una prostituta en medio de la pista de baile de un salón cercano a la Plaza 

Manco Cápac, en la voz del cadáver
14

; y por primera vez, también, se contextualizan en 
 

el libro temas de la contemporaneidad victoriana.   Así el alcalde, en el prólogo de este 

tercer volumen resalta: 

 

Quizás la presencia  de la muerte en varias   de las narraciones  nos lleva   a pensar que 

habría alguna conexión entre esta y la percepción que se ha  tenido   sobre   el distrito.   Si  bien 

debemos  aceptar  esta  posibilidad ante  el recuerdo  del  pasado inmediato, podemos interpretar 

también que se  trata de exorcisar a  los  fantasmas de  ese  propio pasado.  Así,  algunos  de  los 

cuentos   proyectan   ya   un futuro  diferente,  y en una de las menciones  honrosas  el autor se 

extraña  de  que  ya  no haya putas en la Plaza Manco Cápac. 
 

 
13 Ciudad de Cristal, escrito por Carlos Yushimito del Valle, uno de nuestros mejores narradores jóvenes 

actuales 
14 Miluzca, escrito por Guiseppe Campuzano 
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_¿Y las chicas siempre han estado aquí?- le pregunté turbado. 
 

_Aquí ya no pululan las polillas-  me dijo socarronamente. (MLV 2010, 5-6). 
 

 
 

En la cuarta versión del concurso se identifica una “mayor compenetración con la 

realidad urbana y los personajes que lo habitan” (MLV 2011, 8) y en la quinta se introduce 

la literatura fantástica en el concurso: el cuento ganador y tres más son de este género, 

entre ellos “Humareda”
15 

, que además de “El son de los diablos”, alusivo a Ño Bisté
16

, 

hacen un lindo homenaje a la pluralidad del distrito. 

 
 

En las siguientes convocatorias se hacía más notorio que los relatos eran escritos 

ex profeso para participar en el concurso; se percibía la contemporaneidad de los temas y 

el  interés por  la  historia reciente de  La  Victoria.    Algunos  cuentos presentados no 

llegaban a ser publicados, pero eran un buen indicativo del impacto de la convocatoria  y 

de los temas que interesaban entonces.   Cabe preguntarse: ¿qué faltaba escribir?, ¿cuáles 

fueron las ausencias? La síntesis de la inquietud ciudadana,   la percepción de la 

cotidianeidad de la ciudad, su historia viva se reflejaba cada vez más nitidamente en los 

cuentos presentados cada año.
17

 

 
 

 
“Una  ciudad  (…),  desde  el  punto  de  vista  de  la  construcción  imaginaria  de  lo  que 

representa,   debe  responder,  al  menos,  por  unas  construcciones   físicas  naturales  y  físicas 

construidas; por unos usos sociales; por unas modalidades de expresión; por un tipo especial de 

ciudadanos en relación con los de otros contextos, (…); una ciudad hace una mentalidad urbana 

que le es propia.”  (Silva, 2006: 14) 

 

 
 

Ya  en  el  plano  de  la  ejecución,  como  proyecto  de  gestión  cultural,  el 

planteamiento del  concurso contemplaba trabajarlo en dos aspectos complementarios: el 

literario y el comunicacional.  Como referencia de concurso nos inspiramos en El cuento 

de las mil palabras, de la revista Caretas, y en El Premio Copé de cuento.  Ambos concursos 

crean una interesante expectativa para los narradores de hacerse conocidos a 

través de sus relatos. 
 
 
 

15    Quien viviera hasta sus últimos días en la habitación número 283 del Hotel Lima, en La Parada 

16    Célebre zapateador victoriano 

17 En el 2013, en una coyuntura de conflicto de Barras Bravas luego de un clásico, se presentó a concurso 

un cuento centrado en este tema. No fue publicado, pero quedó entre los finalistas 
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El aspecto literario –trabajado en coordinación con la Gerencia de Cultura de la 

Municipalidad-, estuvo sustentado en los lineamientos presentados por Jorge Eslava y en 

el entendido que Ten en cuento a La Victoria se constituía en una oportunidad interesante 

de exposición para los escritores, y que en la medida que lo asumiéramos con la mayor 

seriedad,   lograríamos un mayor interés hacia el concurso, mejora en la participación y 

variedad en los relatos.   Asi, al tener muchos de los concursantes una trayectoria como 

escritores, periodistas, intelectuales o profesionales de la comunicación lográbamos una 

mayor repercusión e interés mediático en sus cuentos.  Reforzando esto, al preocuparnos 

de invitar en cada oportunidad a un jurado reconocido, premiar puntualmente y  en  

escenarios convocantes, coordinar entrevistas en  medios  con  los 

ganadores
18

, y hacer ediciones bien cuidadas presentadas con celeridad y distribuidas 
 

contemplando también canales de difusión comercial, les hacíamos atractivo el concursar. 
 
 
 
 

Conforme al Plan de Comunicación, la edición de cada libro fue un tema muy 

importante desde que  planteé Ten en cuento a La Victoria.  El libro debía transmitir 

por sí mismo el objetivo del proyecto.    Los auspicios obtenidos estaban destinados en su 

totalidad al proceso editorial y a la impresión del mismo, porque entendía que este libro 

anual culminaba la etapa literaria, de narrativa, de concurso, y debía generar en los lectores 

la corriente de identificación que buscábamos con la cultura del distrito;  quería que los 

libros fueran lo suficientemente atractivos como para que interesase a su lectura: que se 

tratara de  volúmenes bien cuidados, de calidad; que el título del volumen y el diseño 

de la carátula identificaran rápidamente al distrito -reflejando lo importante que era narrar 

a La Victoria para la gestión-, y que los tomos replicaran en sí mismos el valor que tenía 

para nosotros esta iniciativa cultural.  Por eso el libro se hacía con mucho cuidado y se 

distribuía con generosidad en bibliotecas, colegios de Lima y provincias, y en instituciones 

públicas y privadas. Cada año, el libro era el mensaje. 

 
 

La dinámica comunicacional del Corporativo hacía que todas las Gerencias 

participaran de los eventos coordinadamente, con un flujo de información interno 

permanente, que se reflejaba en la organización del concurso.    La comunicación del 

acontecer  diario  era  entonces  una  regulación,  no  una  costumbre,  tanto  para  los 

organizadores como con los vecinos, a quienes informábamos en cada oportunidad de lo 
 

 
18 You Tube, Ten en cuento a La Victoria 2014:Lizardo Hugo Aguilar Chavez  (TV Perú: 26/07/2014) 
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que hacíamos con el concurso.  La estrategia de comunicación mantenía la presencia de 

Ten en cuento a La Victoria a lo largo del año a través de muy cuidados eventos culturales 

que reforzaban las etapas del concurso y que eran difundidos en los canales municipales 

oficiales, así como con invitaciones cursadas y a través de la difusión en los medios.  El 

impacto obtenido se medía con la asistencia de los vecinos a estos eventos y sus 

comentarios posteriores; también con los relatos que presentaban   al concurso y a través 

de la comunicación que establecíamos con ellos en el módulo de difusión que nos 

acompañaba en todos los escenarios en que participábamos. 

 
 

 
Compartir  los  relatos  era  el  leitmotiv  del  proyecto.     Fue  uno  de  los  objetivos: 

reposicionar a La Victoria en la urbe limeña poniendo en vitrina la pluralidad de 

sus valores. Y los cuentos generados eran el instrumento para ello. 

 
 

 
“Partimos del principio que la comunicación, dentro de una organización, se planea y se 

diseña, con la finalidad de ejecutar acciones comunicativas o ejecutivas exitosas, cuyos referentes 

se establecen a partir de la dinámica de los actores, en este caso culturales.   Valera y Maturana, 

(1996),   indica   que   todo   fenómeno   cultural   es  posible   por  la  existencia   de  una   acción 

comunicativa.   Toda conducta cultural es generada a partir de una dinámica comunicativa en su 

medio social. “(Arellano, 2016) 

 

 
Ten  en  cuento  a  La  Victoria no  debía quedar solo  como un  impulso a  la 

literatura sino que fue pensado para sensibilizar a los lectores en torno a la cultura 

victoriana; el concurso fue planteado como una actividad institucional -propuesta por la 

Municipalidad de La Victoria- por sus mismas características temáticas, por el peso 

intrínseco del municipio  y porque, además, queríamos reforzar el énfasis en la cultura de 

parte de la gestión; al tenerlo   presente   a lo largo del año, le daba a esta una mayor 

dimensión. Asimismo, involucrar a todas las gerencias del municipio responsables del 

contacto con los vecinos,  fortalecía la imagen que  se tenía de la gestión municipal. 

Trabajar en conjunto con las gerencias dio pie a que las actividades que se realizaban para 

este concurso se vincularan a muchas de las que se generaban en el distrito para los vecinos.  

Así retroalimentábamos el sentir de pertenencia victoriana y contribuíamos a la 

participación de los vecinos, con miras a trabajar en conjunto una nueva imagen del distrito. 
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LECCIONES APRENDIDAS 
 
 
 
 
 

I.   ACERCA DEL CONCURSO: 
 

 

1. Mi primera inquietud respecto al concurso fue intentar que se inscribiera, desde 

el inicio, un buen grupo de concursantes, con relatos interesantes acerca de La Victoria, 

que reflejaran diversos aspectos de la cultura del distrito.  Cosa que se traducía bien en su 

nombre:  Ten  en  cuento  a  La  Victoria.     Posteriormente,  me  aboqué  a  ampliar 

anualmente la convocatoria y a direccionarla con este fin. Los 120 relatos que se 

presentaban, en promedio, anualmente, eran el número esperado de participantes en este 

tipo de concursos (según nos refirió  Augusto Higa),  y  llegábamos a esta cifra  debido al 

buen criterio de selección de la terna del jurado y al buen direccionamiento en la difusión 

del concurso.  Que el jurado estuviera siempre conformado por una figura de mucha 

trayectoria, un buen narrador joven y un autor que hubiera vivido en el distrito,  y que 

hubiera siempre una  mujer en  la  terna, atraía el  interés de  un  grupo  específico de 

escritores (seguidores de sus obras, alumnos de sus aulas universitarias y de los talleres 

de narrativa que usualmente   dictan), lo que daba mayor calidad a los cuentos que se 

presentaban, y  al  libro  que  los  compendiaba.    La  presencia femenina matizaba los 

criterios de selección con ese punto de vista. Los concursantes, además, se sentían 

halagados y estimulados con el hecho de que renombrados escritores leyeran sus cuentos. 

Este aliciente no se hubiera dado de haber tenido un jurado estable, como en el caso del 

renombrado premio Copé. 

 
 

 
2. Conforme transcurrían las convocatorias, me percaté de que los relatos que se 

presentaban reflejaban cada vez más la realidad cotidiana de La Victoria.   Los concursantes 

conocían el día a día de la ciudad, y eso me permitió percibir temas que resultaban de 

especial interés.  Los cuentos no solo eran indicadores de que estaban al tanto del 

acontecer del distrito sino que también se constituyeron en indicadores del impacto de las 

acciones de la gestión.   El concurso retroalimentaba nuestro accionar. Esto fue 

gratificante.  Leía personalmente los cuentos finalistas en cada oportunidad, y me reunía 

con el jurado durante su deliberación,  reconociendo en algunos de los cuentos temas que 

eran vigentes entonces.  Esta presencia de la cotidianidad en los relatos era 
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clarísimo resultado de la expectativa del concurso.  En la lectura de los relatos que 

concursaban, teníamos una buena evaluación de la evolución en la percepción que se 

tenía de La Victoria. 

 
 
 

3.   Costó   más   encontrar   la   mejor   manera   de   incentivar   inicialmente  la 

participación de los concursantes ad hoc (que presentaran relatos interesantes, bien 

construidos, bien escritos) que involucrar a los vecinos con el concurso.  Con ellos, el 

impacto del concurso se logró de modo inmediato. 

 

Al comienzo decidí enfatizar especialmente la difusión local.  Era inédito que en La 

Victoria se pensara en proponer un concurso de cuentos, y teníamos que romper ese recelo.  

Dispuse un buen despliegue de afiches y volantes en los locales municipales y 

publicaciones resaltadas en su Facebook; también conversaciones con grupos vecinales 

organizados y que se perifoneara la iniciativa del concurso en determinadas zonas de 

mucha densidad (San Cosme, El Pino, El Porvenir y Balconcillo).  El criterio fue el de 

informar a los vecinos de la iniciativa para involucrarlos  y fue así que muchos de ellos 

participaron de la convocatoria con entusiasmo, y nos contaron posteriormente que llegaron 

a inscribir sus historias. 

 
 

 
4. Motivó mucho a los escolares de las promociones de los colegios del distrito 

que los invitáramos a participar del concurso directamente en sus aulas.  Sabía que los 

chicos respondían con entusiasmo a nuestras iniciativas   y que ellos eran caja de resonancia 

en sus hogares. El 80% de los cuentos presentados el 2008  provino de este grupo 

entusiasmado de chicos; pero eso limitó los contenidos y  al jurado le costó mucho 

seleccionar nueve cuentos para el libro, que se escogieron entre los que se inscribieron al 

final y que no pertenecían a este grupo estudiantil.   La decisión de enfatizar la difusión 

en los talleres literarios universitarios le dio entonces al concurso un alcance de mayor 

interés, que era lo que buscaba. 

 

 
 

5. El 2009 trabajamos entonces reuniéndonos con los jóvenes de esos talleres, y el 

contacto directo con ellos permitió captar su atención y crear el vínculo de interés que se 

mantuvo hasta el final.   Posteriormente, durante la convocatoria del 2010, reforzar el 

trabajo con los blogs literarios, en las redes sociales, fue la consecuencia lógica de 
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enfocarme en los jóvenes.  Decidí que nos  comunicáramos con ellos en la forma en que 

ellos lo hacían, en su lenguaje, a su modo, y a través de un interlocutor que conocían y 

que nos era conocido también.  Las visitas a los talleres literarios que realizaban personas 

de la Gerencia de Cultura, y el trabajo con los blogs que Miguel Ruiz Effio hacía por 

encargo nuestro se reforzaron mutuamente. 

 

 
 

6.  Si  de  evaluar  los  resultados  se  trata,  ese  año  fue  el  mejor.    El  2010  se 

presentaron a concurso casi 200 relatos; el jurado concitó muchísima atención (Carlos 

Calderón Fajardo, Marcela Robles, José Güich R.); el ganador por primera vez no era un 

victoriano; los relatos se notaban hechos expresamente para la convocatoria; la 

presentación del libro tuvo lleno total en la Feria del Libro Ricardo Palma, y el volumen 

agotó sus ventas.  La prensa se ocupó del concurso con generosidad.  En la evaluación 

final de ese año consideré además sumar, como factor del éxito obtenido, el prestigio 

ganado el año anterior con el premio a las Buenas Prácticas en Gestión Pública por la 

Promoción a la Cultura e Identidad, y el reconocimiento que ya tenía Ten en cuento a La 

Victoria en los círculos literarios.   El concurso había ido in crescendo.   Con Ten en 

cuento a La Victoria ya posicionado, y con el mandato popular de un periodo más de 

gestión, me enfoqué en consolidarlo durante los siguientes cuatro años. 

 

 
 

7. Esos siguientes cuatro años busqué ampliar la difusión de la convocatoria, y a 

partir del 2012 reforcé la edición de los libros contratando para ello a la Editorial Altazor. 

Ellos son parte de un pool de editores independientes nacionales (eran tan solo siete 

entonces) que coloca sus libros en diferentes puntos de venta del país y fueron un excelente  

complemento  también  para  la  difusión  descentralizada de  los  volúmenes. Willy del 

Pozo, su Gerente General, me ayudó a llevar los cuentos a Ayacucho (en donde se replicó 

el concurso el 2014, con el nombre de una localidad) dejando 100 libros ahí en consignación  

-en la librería Visión Cultural-,  con lo que empezamos a descentralizar el concurso.  

También canjeamos con ellos nuestros libros por otros que  pertenecían a su catálogo (los 

que luego donábamos a las bibliotecas del distrito).  El beneficio era mutuo y, hasta hoy, 

Altazor sigue vendiendo ejemplares de Ten en cuento a La Victoria en las ferias en las 

que se presenta. 

El 2014, llevar los libros a la Feria de Trujillo y a la FILBO fueron decisiones que sumaron 

positivamente al prestigio del concurso y a consolidarlo. 
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8. Los dos últimos cambios que hicimos en los premios (editar un libro propio al 

ganador del 2013, y aumentar el monto de los premios, el 2014) crearon un interés adicional 

en los concursantes, pero no variaron su número, ni tampoco la calidad de los relatos en 

concurso, que ya tenían un nivel interesante. Esos años, en la convocatoria, le dimos énfasis 

a difundir los nuevos premios; y el 2013 puse un aviso a página completa con las bases 

en la revista literaria que publica Altazor, pero Ten en cuento a La Victoria ya tenía 

una trayectoria, y a los concursantes les importaba más que los premios, el prestigio que el 

concurso otorgaba. 

 

 
 

9. Durante los siete años en los que se convocó el concurso, me preocupé de cumplir 

puntualmente con el pago de los premios, del jurado, de los profesionales que contrataba 

para la edición, y de la imprenta -lo que destacaba dentro de los usos de la administración 

pública-, y sorprendía a todos que presentáramos los libros dentro de un muy corto plazo.  

Eso favorecía a su reputación de seriedad y fue posible gracias a su organigrama, que 

hacía de Ten en cuento a  La Victoria un  concurso institucional llevado adelante en 

una alianza reconocida por el Concejo municipal con su Comité de Damas y Apoyo Social 

-organismo de apoyo que yo presidía-   alianza que le daba también autonomía en lo 

administrativo.  Así pude tomar acciones con agilidad y criterio propio sin medrar el 

presupuesto asignado a la Gerencia de Cultura ni tener interferencias de tipo político o 

administrativo. 

 

 
 

II.  DEL ORGANIGRAMA Y LA COYUNTURA 
 

 
 

10. Fue un acierto del diseño que hubiera distribuido bien las funciones que asumían 

las gerencias durante su desarrollo, flexible a los nuevos aportes, que lo enriquecían:  a lo 

largo de siete años, los actores cambiaron, (rotaron tres Gerentes de Cultura, cuatro de 

Imagen y tres de Desarrollo Social), y los que llegaban aportaban ideas que hacían que el 

concurso tuviera nuevos puntos de interés. 

 
 

 
11. Pude realizar Ten en cuento a La Victoria porque fue planteado desde el 

inicio para acompañar una política cultural que se sabía estaría vigente hasta el 2010, en 

que culminaba el mandato de la gestión; al prolongarse esta cuatro años más, se afianzó 
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el concurso.  Era necesario tener la misma perspectiva de transformación social a través 

de la cultura para continuarlo y era necesario que los responsables de llevarlo adelante 

tuvieran claro este norte, que tuvieran ese mismo interés y la capacidad de trabajarlo en 

equipo.   Desgraciadamente, las gestiones municipales normalmente carecen de esta 

continuidad. Las prioridades cambian, y  esta es una realidad de nuestra política aún. 

 
 

 
12. La confluencia también se dio a nivel de Política Cultural del Gobierno central 

de turno.  Hasta el 2011 la coyuntura política del país permitió que el concurso Ten en 

cuento a La Victoria tuviera, además, la mayor disposición del Gobierno para difundirse 

en las distintas ferias del libro que se organizaron.  Hasta ese año se impulsó mucho este 

tipo de eventos, creando y prestando los espacios (malls en Lima Norte, Palacio de 

Gobierno, Museo de La Nación) en donde supimos estar presentes cada vez con nuestro 

módulo de difusión portátil,  llegando a captar la atención la atención de un público 

diferente en cada oportunidad.  En su momento, muchos concursantes se inscribieron 

atraidos por la difusión que hiciéramos en Palacio de Gobierno y en Mega Plaza. 

 

 
 

13. Un interés común hacia el impulso del libro y la lectura fue notorio en esa 

época, y eso me permitió ir sumando alianzas que reforzaran la presencia del concurso en 

los distintos eventos que se hacían entonces.  A partir del 2011, Ten en cuento a La 

Victoria ya tenía el peso suficiente para que fuera invitado en ellos.  Eso me permitió 

constatar que el concurso ya había logrado el impacto que buscábamos con los vecinos de 

Lima y empezaba a lograrlo en otras localidades. 

 
 
 
 

 
III.   DEL IMPACTO DEL PROYECTO 

 

 
 

14. El proyecto buscaba generar un impacto inmediato en los vecinos de La 

Victoria (revalorar su distrito), y a mediano plazo con la comunidad en general (el 

reposicionamiento de La Victoria) a través del concurso.  Considerando que el distrito 

había sufrido un deterioro notorio desde los años setenta por el olvido de las autoridades 

locales y gubernamentales, los victorianos tenían  recelo con todo tipo de actividades que 

se organizaran y de ahí al énfasis que le dimos a la difusión local durante el primer año. 
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Fue novedoso para los vecinos que se les propusiera un concurso de narración de cuentos 

propios. Al lograr concitar su atención, y con los refuerzos de difusión en medios y en las 

redes, obtuvimos el impacto deseado con ellos.  Los indicadores eran su participación e 

interés en las actividades que realizábamos, además de que nos comentaran en reiteradas 

oportunidades haber presentado cuentos   al concurso.   El impacto inmediato quedó 

confirmado además en el 2009, cuando se mencionó el concurso en una encuesta privada 

de evaluación de gestión, en un focus group  realizado con varios vecinos.  A la pregunta 

de: “¿Qué cosas recuerda usted de la gestión?”...la segunda respuesta tabulada fue “El 

concurso Ten en cuento a La Victoria”. 

 

 
 

15. A partir del tercer año,  la respuesta del público en general a las convocatorias 

era inmediata, y los interesados se anticipaban preguntando desde fines de cada año, por 

distintos canales, si Ten en cuento a La Victoria continuaría. Era evidente en los relatos 

presentados que estos habían sido preparados ex profeso para participar. Este impacto 

externo reforzaba el de los victorianos, quienes se sentían orgullosos de la notoriedad que 

adquiría su distrito a través del concurso. Las publicaciones en prensa reflejaban el giro 

en la percepción de La Victoria.  No solo por las buenas noticias que se publicaban, sino 

por la casi ausencia de aquellas que eran cotidianas cuando se inició la gestión.  Decir 

que el concurso fue determinante para este cambio de percepción sería pecar de soberbia, 

pero sí fue concomitante a esto, y el mismo concurso, y la aceptación que tuvo fue 

importante para el cambio de imagen del distrito. Dada la trayectoria de la que gozó, fue 

buena estrategia haberlo ido vinculando, cada vez más a las iniciativas culturales que se 

iban generando en la gestión.  De esta forma logramos mejorar la percepción de La Victoria 

en esos años. 

 

 
 

IV.   LA PRESENCIA EN MEDIOS Y REDES SOCIALES 
 

 
 

16.  Si bien todas las acciones del municipio eran difundidas oficialmente a través 

de la subgerencia de prensa, este criterio de uniformar la información no resultaba bien 

para el trabajo con un tipo específico de contenidos, como los que generaba Ten en cuento 

a La Victoria.    La oficina de prensa se encargaba de compartir los hitos del concurso, 

a través de páginas y canales oficiales, pero era difícil desvincularla de los parámetros 

que los mismos medios le asignaron a La Victoria.  Estos le otorgaban una 



33  

cobertura muy amplia a los eventos policiales, locales y oficiales en el distrito, pero, 

desde el inicio de nuestra gestión soslayaron destacar contenidos de tipo cultural.   La 

impresión que teníamos era que esto no respondía a sus parámetros del distrito.  Ellos 

encasillaron no solo la temática a resaltar en La Victoria, sino que también se resistían en 

ponerle al concurso el rostro de sus autoridades.  Y yo no acepté que la identificación se 

hiciera a través de mí o de otra persona, pues la propuesta era institucional. Y entonces, a 

la sub  gerenta de prensa le costaba mucho conseguir que sus  colegas nos  cedieran 

espacios para la presentación de jurados, ganadores y organizadores del concurso.   En 

general la cultura no se resalta mucho en los medios, pero tratándose de La Victoria, era 

más difícil que les interesara.  Pero entendí que con el rebote que lográbamos a través de 

las notas de prensa que nos replicaban en la Web Andina y RPP, llegábamos a cumplir 

con mantener una presencia nacional permanente, que sumaba a los objetivos corporativos. 

 

 
 

17.   Si bien la difusión oficial de los contenidos municipales era de competencia 

de su oficina de prensa, que también utilizaba como recurso la red social de Facebook, 

fue mi decisión apelar al uso  de redes sociales propias del concurso para tener un 

contacto  directo con los usuarios.  Sabemos que las redes son de uso selectivo, porque se 

dirigen a un público específico, interesado en su lenguaje y que accede a ellas de acuerdo a 

sus intereses.   Y eso lo notamos los dos años que tuvimos el Facebook de Ten en 

cuento a La Victoria.  Emplearlas no nos resultó relevante, pero sí valoramos el tenerlas 

como refuerzo.  Más importante fue trabajar con los blogs especializados, que sí nos 

permitieron interactuar con nuestro público objetivo en la etapa de concurso. Lo que sí 

entendimos fue que no hacer uso de las redes sociales en estos tiempos hubiera resultado 

anacrónico; por eso, si bien Ten en cuento a La Victoria abrió dos cuentas en Facebook 

(el 2011 y el 2012) que no se continuó usando -porque no tuvo el resultado esperado- la 

información del concurso en el Facebook se mantuvo activa en lo sucesivo a través de las 

cuentas personales que tenían los operadores del concurso en la Gerencia de Cultura. Fue 

el equivalente en redes al contacto directo con los grupos de interés que ya realizábamos. 

Los contenidos compartidos en el Facebook, referentes a Ten en cuento a La Victoria que  

se encuentran en la Web, se mantienen aún por esta decisión de no ceñirnos a las páginas 

institucionales de la municipalidad, pues la gestión que continuó, a partir del 

2015, borró lo publicado en el Facebook institucional durante los años 2007 al 2014. 
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ANEXO 10 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mariscalgana 
concurso 
de cuentos 

 
"La Pal'lda city", un relato que 
n1rra dlferentes historlas de 
bllsquecla y supel'ldOn de los 
mis varioplntos personajes de Ia 
conoclda zona de La Parada. 
logrOCIUtiVlrIIjurldoy secoro­ 
n6como el pnador de Ia cuarta 
edld6n del concurso narratlw 
"Ten en cuento a La Victoria", 
orpnlzadopor el municipio vlc­ 
IOfilnoy queesteafto redbi6127 
lnteresantes  cuentos 

El escrltor Javier AleJandro 
Ma.r1scal OeYOisler reunl6en su 
Slm Uca hlsloria  a diferentes 
expertenclas personajes de La 

Pacomo carpdores. co­ 
mm:lantes. esdbldorely camJO­ 
neros 

El squndo Upr reaj6  en 
d cuento "Es cuestl6n de aco­ 
modarse• de Christian Andr 

8rlcefloJ.nseles.y el tercerlupr 
loobtuYoHarol GastSl Palomino 
con su relllo "Noctumo de La 
VIctoria" 

Las mendOnes honrosas las 
obeuvleron"La mano redentora" 
de Glancarlo Anclaluz Queirolo; 

"La caJita clriNb'os" deAlberto 
t.oaysa t.oaysa; "!spadAs de Ia 
nochedeCharlyPlther Martinez 
Toledo:"NoYdd .deChris­ 
ban Reto nz; y "Ruudos en Ia 
c.:¥_.de Selenco Vep}acome 

Eljurado callftcr estuvo 
lntegrado por el dramaturgo 
Alonso Alqria.el hurnorista Ni­ 
coiU Yerovt y el escrltor t.fiauel 
ldellonJo. 

En Ia ceremonla.el alcalde 
AlbertoAlzcorbe recor­ 
d6 que este t1po de eventos es 
lmporta!We paraIacultura de un 
diStrlto 
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